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VENEZUELA AHORA ES UN INFIERNO

                                          Dr. MARDONIO A. JIMÉNEZ F.

Presidente:

GEORGE W. BUSH

Estados Unidos de Norte América

Su Despacho.-

Honorable Presidente:

     Avergonzado y bastante apenado con el Gobierno que Usted digna y ad-mirablemente preside, hoy recurro una vez más ante su alta investidura y magnánima calidad humana, arrepentido quizás por haberle solicitado al Pre-sidente BILL CLINTON, por esta misma y sorprendente vía de los E-mails, ante la prohibición o negativa de Visa de entrada a los Estados Unidos que pesaba contra este ciudadano que desgraciadamente tenemos de Presiden-te y, precisamente por golpista y que, no obstante esa negativa, se le permi-tiera su visita allá, su entrevista con él y tratar de ayudarlo en su mandato para con nuestra tan engañada Venezuela, y cuyo sujeto hoy, lamentable y penosamente..., ostentamos como gobernante, total y probadamente falso, enfermo, demente, tarado, fanáticofideliano e inepto político como nunca ha-bíamos tenido, en función de director de los destinos públicos de nuestros pueblos y por ende, de nuestra misma Patria, conduciéndonos cada vez más hacia una tempestad de odios y de enfrentamientos de toda índole; precipi-tándonos al abismo y hacia nuestra propia destrucción; colocándonos casi al borde del desastre o ante una horrible explosión social, con posibles derra-mamientos de sangre por todos lados y..., sin temor a equívocos, en el filo de una verdadera Guerra Civil jamás vista y vivida entre nosotros, como rea-les hermanos amantes de la consolidación de la Unión, de la libertad en democracia, de la prosperidad, de la paz y de la felicidad humana en general y la cual, sin duda alguna, manchará para siempre nuestra Historia e inclusi-ve, esos mismos grandes ideales de nuestro tan pisoteado y no obstante insigne Libertador SIMÓN BOLÍVAR que lo inspiraron toda su vida.

     Este hombre, junto con todos sus secuaces, cómplices o cooperadores in-mediatos e inescrupulosos traidores o “aduladores falsos” como los del admi-rable Maquiavelo, y quienes de paso, lo que defienden prácticamente a todo trance o a muerte y de manera exageradamente hipócrita, son sus fabulosos y corruptos sueldos que ladronamente devengan o se meten en el bolsillo todos los meses, con flamantes vehículos, apartamentos, quintas, tierras o fincas y..., ¿quién sabe cuántos otros bienes más...?, y por supuesto, con sus neveras repletas de comidas caras de toda especie, mientras nuestra gente humilde, ignorante e ingenuamente, se muere de hambre sin fuente de trabajo alguna por ningún lado; sin viviendas; sin vestimenta accesible; con una inflación criminal cada vez más creciente y con unos impuestos que este señor juró eliminar en su campaña y que ahora, tapando sus numerosas, inú-tiles y caprichosas malversaciones, ha requetemultiplicado a todos los ni-veles de nuestra economía, desestabilizándola y chupando la sangre de to-dos nuestros conciudadanos; pues, todos los artículos de primera necesidad-

que antes tenían un precio estable, ahora aumentan sorpresivamente casi todos los días, meses y años sin seguridad alguna, despilfarrando nuestros fondos públicos a diestra y siniestra con el mantenimiento de un tren buro-crático absurdamente improductivo y parásito; dándole la vuelta a la Tierra por países comunistas, con delirios de grandeza y de pseudolíder que ni él mismo se lo cree, y así nos mantiene demagógicamente engañados a todos, con un doble, vulgar y descarado discurso a través de sus mil caras, y ningu-na de ellas buena, convirtiendo a Venezuela en un verdadero infierno y, es-condiendo detrás de todas esas virulentas máscaras, al estilo de las mentiras profesadas ante el mundo por el Fidel Castro, un supuesto, desmoronado y ya constantemente fracasado y carcomido comunismo o socialismo, el cual pretende imponernos por la fuerza y por supuesto, apoyándose en un bando de delincuentes, alimañas o zangaletones de barrios, corrupta y traidoramen-te armados bajo sus propias y equivocadas o enfermas pasiones pseudo-políticas, e instrucciones de vertical y arbitraria jerarquía, con cargo y dispo-sición de nuestro erario público o propio dinero en general.

     Y..., lo más triste de todo es que, YA NO TENEMOS EN QUIÉN CREER O EN QUIÉN CONFIAR; pues, los dirigentes o cogollocracias de los partidos de turno anteriores, con un bando de tránsfugas, de oportunistas, demagogos, incapaces, corruptos y tan delincuentes también, son los verdaderos culpa-bles de esta horrible situación o infierno que arde en llamas por todos los rincones de nuestra República; de habernos conducido al cadalso o aborto de este monstruo que ensucia todo por donde camina, y más todavía cuando habla. Ahora recrudecerán una vez más la guerrillas en nuestra patria, alber-gando la esperanza de que no se contagien con las colombianas y terminen siendo unos verdaderos asesinos y sanguinarios terroristas más también.

     En consecuencia, esta comunicación busca borrar por completo mi error, mi imagen y pronunciamiento allá, a favor de este orate que funge de man-datario y quien se imagina o cree amado o idolatrado por la mayoría de nues-tro pueblo, al cual mantiene en ascuas, trancado o totalmente paralizado sin elección o esperanza alguna y cuya representación mental es completamente equivocada, porque cada día crece contra este individuo un repudio insólito que, evidentemente, terminará por desbordarse bajo un impredecible baño de sangre por todas nuestras calles, campos y pueblos en general.

     Por todas estas razones es por lo que, estimo de Usted y de todo ese noble pueblo norteamericano, como grandes y verdaderos conductores de gentes o rectores de naciones sobre todo nuestro Planeta, que no nos pier-dan de vista y traten, a través del FBI, de la CÍA y de la ONU inclusive, de estar pendientes de nuestro destino y de los próximos y oscuros aconteci-mientos que sin duda alguna, nos esperan o se nos dibujarán y presentarán, ya que, a decir verdad, no creo mucho en la OEA y todo por el rescate de nuestra viable convivencia con el resto de nuestro pueblos y, fundamental-mente, por nuestra propia infancia que al final será la menos favorecida.

